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Los primeros estudios realizados en la República Argentina so- 
bre psocópteros, llamados por muchos corrodencia o copeognathos, son 
relativamente actuales, pues, no sobrepasan de este siglo. 

A este respecto cabe mencionar, en primer término, al eminente 
psocopterólogo Dr. Günther Enderlein. Dos son las especies por él 
estudiadas; de éstas, la primera, fué encontrada en la Capital Federal, 
la que denominó (1904) Caecilius Wolffhügelianus, en obsequio a 
su inventor el Dr. Wolffhiigel; y la segunda, traída de las lejanas 
islas Malvinas, por la célebre misión sueca del polo sud, la llamó 
(1905) Philotarsus falkandicus. 

En 1925 el Dr. Curran, sin indicar el lugar de su hallazgo, des- 
cribe la tercera especie, el Caecilius nigrotuberculatus. 

Por este mismo tiempo el R. P. Longinus Navás, S. J emprende 
el estudio de nuestros psocópteros; el material enviado fué abundan- 
te y éllo le permtió señalar, en 11 publicaciones, 32 especies para el 
país; de las cuales 29 aún no eran conocidas. Estas, fueron encon- 
tradas en las Provincias de Santa Fe, Córdoba, Catamarca, Santiago 
del Estero, Capital Federal y en las localidades de Martínez, Beccar 
Varela, Pacheco y San Miguel en la Provincia de Buenos Aires. 
Esta última localidad es la que ha proporcionado más psocópteros 
a la entomología, y donde se ha podido señalar casi todos los res- 
tantes conocidos en la República. 

La parte más primordial de este trabajo lo constituye, sobre 
todo, una nueva modificación toxinómica para el Psocus latistigma, 
Nav., por las razones que más abajo mencionaré, la creación de dos 
nuevas especies y la descripción del Peripsocus nebulosus, Y Nav. 

Al mismo tiempo señalaré no sólo la extensión geográfica para 
las especies que se mencionen en el trabajo, sino también el am- 
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biente biológico en que viven, lo cual hasta ahora no se ha hecho 
con nuestros ejemplares. Esto último, no deja de tener su interés, 
pues, como es sabido y lo afirman grandes psocopterólogos, son des- 
tructores de hongos y líquenes que viven sobre los vegetales. 

De la misma manera se indicará el año de la creación de cada 
género y el dato bibliográfico de cada especie, acompañada de una 
breve nota de particularidades dignas de ser tenidas en cuenta. Entre 
esas particularidades, haré constar si viven en colonias o no. Al asen- 
tar la afirmación o la negación, la fundamentaré no sólo sobre el 
material recogido, sino también sobre lo que he podido observar, en 
mis excursiones, por los alrededores de Mar del Plata. 


Fam. PSOCIDAE 
Psocus, Latreille 1796 


Psocus angulatus, Nav. 
Physis, 1918, pp. 88-89, fig. 9. 


El tipo se conserva en el Museo de La Plata. Es una de las 
especies bastante difundidas, formando, a veces, colonias muy nu- 
merosas pero, más frecuentemente, se hallan individuos aislados con- 
sociados con el Psocus Muhni, Nav. 

En Mar del Plata pude observar sus imagos a fines de diciem- 
bre; sus larvas lo mismo que los adultos se agrupan en colonias so- 
bre los troncos de la acacia blanca (Robinia pseudoacacia), de los 
Eucaliptus y del álamo carolino. | 

Suelen presentar variaciones, sobre todo, en la unión de la ner- 
vadura media y radial, lo que acaece también en otras especies. En 
dos ejemplares, la unión se hace por una nervadura transversal y en 
otra se realiza en un punto. El tipo, según dibujo del P. Navás, pre- 
senta la nervadura media y radial unidas en un brevísimo trecho, de 
manera que la celdilla discoidal está formada por cinco lados. 


Psocus Bridarolli, Nav. 
Estudios, 1928, p. 145, fig. 14. 


Forma pequeñas colonias, entremezcladas, muchísimas veces, con 
el P. Muhni, Proi y Peripsocus nebulosus. Vive sobre los troncos de 
los sauces (Salix Babilonica) álamo de Italia (Populus fastigiata) y 
también, como solamente pude comprobar en Mar del Plata, sobre 
las hojas y ramas de Cupresus sp. 
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En varios ejemplares recogidos en los días 23-X11-40 y 4-1-41 he 
podido notar algunas variaciones alares. Así, hay dos ejemplares que 
presentan la nervadura radial y media unidas en un punto y otras 
dos por una nervadura transversal a la manera del género Anphige- 
rontia. En el tipo, esas dos nervaduras corren unidas en un breve 
trecho. 


Psocus Gomezi, Nav. 
Estudios, 1928, pp. 145-56, fig. 15. 


Son muy pocas las variaciones alares en esta especie, pues, de 
los 16 ejemplares marplatenses, solamente en dos, la nervadura ra- 
dial y media, se hallan unidas en un punto. Creo que esta escasez 
se debe, en gran parte, a que ambas nervaduras corren unidas por 
un trecho bastante notable. De esa manera, es también más difícil 
que puedan unirse por una nervadura transversal o bien en un pun- 
to. De lo contrario, cuando el trecho de unión es muy reducido, son 
también más frecuentes y numerosas las variaciones, según demues- 
tra la experiencia. Además, conforme corran unidas o no la media 
y radial, se agrandará o estrechará igualmente la celdilla discoida!. 
Todo lo cual es necesario tener presente, pues, fácilmente se puede 
caer en el equívoco de estar en presencia de géneros, o al menos, de 
especies nuevas. 

De los 16 ejemplares; unos fueron hallados el día 21-XI11-40 
y otros los días 4, 16, 29 del 41 sobre troncos de acacia blanca. No 
suelen formar colonias muy numerosas como acaece con otras especies. 


Psocus Muhni, Nav. 
Estudios, 1928, p. 144, fig. 13. 


Es la especie más difundida y vive, más comúnmente, sobre el plá- 
tano (Platanus sp.) formando grandes y muy numerosas colonias, 
compuestas de individuos adultos y jóvenes Se las puede hallar tam- 
bién en otros árboles, como acacias, álamos, sauces y aún individuos 
aislados sobre otros árboles, pero con menos frecuencia. 


Varios son los ejemplares tanto d g como 22 encontrados los 
días 19-XI1-40, 23-XI1-40, 25-XII-40 y 16-1-41, los cuales no pre- 
sentan variaciones alares. Es de notar que nunca se los encuentra 
sobre las hojas de los árboles en que viven, sino sobre los troncos. 
Los Y g son más ágiles y huyen, viéndose en peligro, emprendiendo, 
muchísimas veces, el vuelo, 
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Psocus Proi, Nav. 

Estudios, 1928, p. 143, fig. 12. 

Su difusión en Mar del Plata es muy escasa, pues, con recorrer 
bastantes lugares, he capturado solamente 6 ejemplares, los días 23- 
X11-40 y 16-1-41, consociados con los Psocus Muhni y Bridarolli. 
Presentan también variaciones alares. Su habitat lo constituye el plá- 
tano (Platanus sp.), aunque también, en 1939, encontré un ejemplar 
sobre la acacia blanca. 

Cabe aquí hacer notar que los tipos Psocus Muhni, Bridarolli, 
Proi y Gomezi, se han extraviado en su envío desde Europa, donde se 
remitieron para su estudio. 


Fam, CAECILIDAE 
Caecilius, Curtis 1837. 


Caecilius umbripennis, Nav. 

R. Ac. Cienc. F. Q. N. Zaragoza, 1933, pp. 105-06, fig. 11. 

En Mar del Plata nunca los he observado viviendo en colonias, 
como acaece con las especies del género anterior. Se hallaron 5 y g 
y 7 99 sobre romeros (Rosmarinus officinalis), Plátano y eucaliptos. 
Ninguno de los ejemplares presenta variaciones alares. El tipo hállase 
en el Museo Entomológico del Colegio Máximo de San José. 


Tricopsocus, Kolbe 1882. 


Tricopsocus hirtellus, Mac Lachlan. 
An. Soc. Ent. Belg, XX, p. LIV. 

El habitat de esta especie lo constituye ordinariamente, al menos 
en Mar del Plata, el Evonymus japonicum donde se le encuentra fá- 
cilmente conviviendo con el Ectopsocus striatellus. Nunca se le halla 
en el tronco o en las ramas, sino más bien sobre las hojas tanto en el 
haz como en el envés. Son bastante frecuentes las variaciones en las 
alas. 

El Tricopsocus hirtellus es originario de Europa y fué determinado 
por Mac Lachlan. 

Fam. MESOPSOCIDAE 
Philotarsus, Kolbe 1880. 


Philotarsus leopardina, sp. n. 

La cabeza es de un colorido general amarillo, con el labro inten- 
samente pardo y el clipéolo amarillo con el borde superior pardo os- 
curo. El clípeo es grande y muy abovedado con dos líneas por lado 


XI (1943) Revista Soc, ENTOMOLÓG, ARG. 475 


que nacen un poco más arriba de las antenas y terminan en el medio 
del clípeo sobre el clipéolo. A ambos lados de estas líneas, y en la 
parte externa, hay otras dos paralelas a las anteriores y en la parte 
interna de esta última hay otras dos. A veces, estas tres líneas se. unen 
formando como tres V enchufadas. Todas estas líneas son punteadas 
y pardas. Además, en el mismo vértice existen dos líneas pequeñas 
paralelas entre sí y perpendiculares al clípeo. La frente lleva una 
mancha parda más o menos rectangular debajo del ocelo y cerca de 
Jos ojos otra más pequeña. Sobre esta última mancha y sita en el 
vértice hay una pequeña línea parda y alrededor de los ojos, for- 
mando como doble arco, de 8 a 9 manchas de la misma manera par- 
das (1). Los ocelos son pardos y sus bases aureolados del mismo 
color. Los ojos son oscuros y globosos; las antenas amarillas con al- 
gunas manchas pardas; los palpos maxilares con el cuarto artejo com- 
pietamente pardo y los restantes, parte externa pardo e interna ama- 
rillo. El cuarto artejo, además, es más largo que el segundo y ter- 
cero juntos y éste un poco más pequeño que el segundo. Tanto la 
cabeza, como los palpos y antenas presentan cilias claras. 

El tórax es de un color general pardo oscuro por arriba y lateral- 
mente amarillo con línea longitudinal parda. El protórax no es visi- 
ble por arriba. El mesotórax y metatórax está cruzado, en la parte 
media, por una línea longitudinal amarilla. Mesotórax con el ante- 
dorso bordeado por una línea amarilla; parte media del dorso man- 
cha amarilla, más o menos cuadrada, cruzada por la línea amarilla 
longitudinal; sus bordes laterales de la misma manera, amarillos; es- 
cudo, parte apical y aristas, amarillo. 

Los fémures de las patas son pardos en su parte basilar y distal, 
con una ancha franja anillada amarilla en la parte media, pero en los 
fémures medios y anteriores, esa franja amarilla tiene otro anillo par- 
do. Las tibias son amarillas con anchos anillos pardos en la base, ápi- 
ce y parte media. Los tarsos, en número de tres, son pardos. El pri- 
mer artejo tarsal posterior es tres veces, más o menos, más largo que 
los otros dos. El primer artejo tarsal medio y anterior una vez y me- 
dia más largo que los otros dos. Además, el primer artejo tarsal pos- 
terior presenta 16 ctenidios pardos. La coxa es parda y amarillo el 
trocánter. La proporción de los tarsos posteriores es de 3 Y : Y : 1. 

El abdomen de la Ẹ es amarillo con franjas transversales pardas; 
tergitos amarillos con bordes posteriores de cada una pardusco, lo mis- 


. (1) A los lados de la sutura del vértice, que es apenas perceptible, existen 
dos pequeñas líneas. 
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mo que una franja transversal media; los dos últimos tergitos pardos. 
Hay, además, una franja longitudinal lateral parda. 

Las alas presentan sus bordes externos bien redondeados, con las 
nervaduras pardas, bien definidas. 

El ala anterior tiene manchas pardas más o menos intensas en el 
ápice de r2 + 3, r4 + 5, ml, m2, m3, cul y cu2; en las celdillas M1, 
M2, R3 y parte interna y externa de R5 de forma más o menos ovoi- 
dea. Una mancha de la misma manera ovoidea en la parte distal de 
la celdilla M. Asimismo manchas en los ángulos de las celdillas M2, 
M3 y R3; esta última invade un poco el campo de la celdilla R1. En 
la parte inicial de la celdilla M hay una mancha alargada que casi al- 
canza la celdilla Cul, otra en el ápice y una tercera sobre la celdilla 
Cul, otra en el ápice y una tercera sobre la celdilla Cul que no toca 
a la vena m. En la celdilla R1, hacia su parte interna, hay una man- 
cha menos intensa más o menos a manera de hoz. En la base, ápice 
y parte media de las celdillas Cu, An existen asimismo manchas par- 
das, siendo las del medio más alargadas, sobre todo, las de la celdilla 
Cu. Estigma más o menos triangular, con manchas pardas en la parte 
externa e interna y con cilias. Los contornos y las nervaduras, a ex- 
cepción de la an, presentan doble serie de cilias largas y pardas. 

El ala posterior es de un pardo claro uniforme. Hay cilias largas 
y pardas en la parte apical de la vena rl y de aquí todo el borde. La 
vena an es apenas perceptible. Hay, además, cilias muy pequeñas y 
so amente perceptibles con mucho aumento en la venas r2 + 3, 14 + 5, 
m y cu. Las cilias de los contornos son bastante largas. 


Long. del cuerpo .........o.... 2,5 mm. 
a œ ala amterior vi ins 55 z 
» ala posterior ......... 4.00 ,, 


Patria. Tanto el holotipo como los paratipos fueron hallados en 
Mar del Plata, por G. J. Williner. El holotipo fué encontrado el día 
19-XII-40 y 12 paratipos ese mismo día; los restantes los días 21, 
22 y 23-XIL40. 


Habitat. Siempre los he encontrado sobre el tronco del Platanus 
sp., donde viven formando grandes colonias de individuos adultos y 
jóvenes. En este verano de 1942 no encontré un solo ejemplar. 


Diferenciación. El Philotarsus falkandicus, End. presenta arte- 
jos tarsales posteriores en la relación de 5 15 : Y : 1 Y y el 
primer artejo con 17 ctenidios, mientras que el Philotarsus leopardina 


XI (1943) Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG, Lámina XXI 





Fig. 1. Philotarsus leopardina, n, sp. 





Fig. 2. Elipsocus marplatensis, n. sp. 
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lleva artejos tarsales posteriores en la relación de 3 1⁄5: 13:1 y con 16 
ctenidios en el primer artejo. Además, el ala anterior del P.leopar- 
dina aparece manchada, recordando, en cierto modo, la piel de leo- 
pardo. Finalmente hay doble serie de cilias en las venas radial, me- 
dia, cubital y axilar, mientras que en el P. falkandicus hay doble se- 
rie de cilias solamente en la parte apical del sector del ramo radial. 
Se diferencia, además, del Philotarsus fraternus, End. encontra- 
do en la localidad de Lajas en Bolivia. Este, lleva 12 líneas en el 
clípeo; antenas pardas; maxilares pardo oscuros y manchas alares 
muy diversamente distribuídas, con longitud máxima del ala anterior 


de 4 mm. 
Elipsocus, Kolbe, 1866. 


Elipsocus marplatensis, sp. n. 


El colorido general del cuerpo, más o menos pardo-oscuro. 

La cabeza con el clípeo abovedado y sin líneas; labro ferrugino- 
so; suturas oscuras y bien visibles; ojos globosos y oscuros; ocelos 
bien manifiestos y algo ferruginosos; palpos maxilares pardo claros; 
antenas con los dos primeros artejos claros, los restantes algo oscuros 
y cilias claras. 

El tórax con la parte superior ferruginoso y más o menos tam- 
bién las pleuras. El protórax no es visible desde arriba; mesotórax 
con una mancha pardo clara en la parte media anterior del dorso, de 
la misma manera pardo-clara su pleura; el metatórax por arriba es 
ferruginoso y pardo-claro, las pleuras. 

Las patas son pardo claras con la parte apical de las tibias algo 
más oscuras, éstas yy los tarsos llevan cilias oscuras y, de la manera, 
son oscuros los espolones y las garras. El primer artejo tarsal tiene 
18 ctenidios. La proporción de los artejos tarsales posteriores de 
314 sl. 

El abdomen con los tergitos más o menos ferruginosos y los es- 
ternitos pardo-claros. 

Las alas son hialinas y con iridiscencias; reticulación claramente 
parda y el borde exterior más o menos redondeado. 

El ala anterior presenta en toda la extensión del campo de la 
celdilla C una franja parda; de este mismo color, pero más intenso es 
el estigma, que es de forma más o menos triangular, con escasas cilias 
en la parte interna. Está, además, manchado de pardo la celdilla Ax. 
y la f arte basilar y distal de la celdilla An; hay otra mancha bastante 
grande de color pardo más o menos triangular en la parte axilar de la 
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celdilla R, y que invade un poco las celdillas 1R1 y la M. La cel- 
dilla Cul tiene su vértice redondeado; el ramo r2 + 3 es más pequeño 
que el ramo r4 + 5, y ambos respectivamente más cortos que su pe- 
dúnculo. 

El ala posterior está sombreada de pardo muy tenue en la celdilla 
An, pero que se hace más intenso a lo largo de la vena ax. La cel- 
dilla C está también sombreada más intensamente de pardo; hay cilias 
que están fuera de la horquilla sobre el ramo r2 + 3. 


Long. del CUEEOO: ess sevwa ms 2,7 mm. 
si è Alá anterior visos cad 3,00 y 
»  ». ala posterior ......... 25 k 


Patria. El holotipo fué encontrado en Mar del Plata e! día 19- 
XII-40, como también los paratipos, que son 5 99 y 3 g g, los días 
19, 20, 22-XI11-40, por G. J. Williner. 


Habitat. Todos los ejemplares fueron hallados sobre los troncos 
de eucaliptos sp. 


Diferenciación. La especie descripta, se distingue por tener un 
colorido general pardo con algunas manchas pardas en las alas y ci- 
lias cortas y el estigma manchado completamente de pardo oscuro, 
mientras que el Elipsocus viridimicans, End. es de un colorido más 
o menos verde amarillo con manchas pardas y las cilias largas en las 
alas, las cuales son enteramente hialinas, a excepción de dos manchas 
pardas que presenta en la base y ápice del estigma. 

De la misma manera se diferencia del Elípsocus nevermanni, Nav. 
por estar la membrana del ala anterior de esta especie levemente 
sombreada de pardo. 


Fam. MYOPSOCIDAE 
Myopsocus, Hagen 1866. 


Moyopsocus latistigma, Nav. 


Caecilius latistigma, Nav. 
Estudios, 1922, p. 366, pág. 4. 


Psocus latistigma, Nav. 

Estudios, 1928, p. 143. 

El hallazgo de este interesante ejemplar, me da ocasión para 
hacer constar su nueva modificación taxonómica, incluyéndola dentro 





XI (1943) Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG, * 479 


del género Myopsocus. Con ésto, se señala una segunda especie de 
este género para la República Argentina. 

El tipo debe de encontrarse en el Museo de Barcelona ¡donde se 
halla la valiosa colección del P. Navás, S. J. Tanto el tipo como los 
demás ejemplares le fueron remitidos por el Dr. Brethes. Navás lo 
incluyó dentro del género Caecilius el año 1921 y siete años más 
tarde, lo pasaba al género Psocus, sin indicar el motivo de tal cambio. 
Pero un examen más detallado demuestra que no puede pertenecer ‘a 
los susodichos géneros por tener éstos, artejos tarsales dímeros, cuan- 
do la especie en cuestión los posee trímeros. En cuanto a la reticu- 
lación alar es completamente semejante al Myopsocus, presentando, 
sin embargo, con bastante frecuencia variaciones en las nervaduras, 
sobre todo, en la unión de la celdilla cubital con la media. Algunas 
veces, el vértice de la celdilla cubital toca a la media, otras se une 
mediante una nervadura transversal a la manera del género Graphop- 
socus y otras, finalmente, y ésto es lo más frecuente, no solamente lo 
toca sino que corre unida por un trecho bastante notable. 

De los ejemplares marplatenses, que fueron recogidos el día 6-1- 
41, tienen todos la celdilla cubital perfectamente formada y unida a 
la nervadura media. Todos fueron hallados entre los detritus que se 
encuentran debajo de la Vinca maior. 

Hechas estas salvedades, lo restante está en consonancia con la 


descripción del P. Navás, S. J. 


Fam. PERIPSOCIDAE 
Ectopsocus, Mac Lachlan 1899 


Ectopsocus striatellus, Nav. 

R. Ac. Cienc. F. Q. N. Zaragoza, 1932, pp. 108-09, fig. 14. 

Con bastante frecuencia vive sobre los romeros, cipreces, ligus- 
tros y álamo plateado. Pero, en Mar del Plata, además tiene prefe- 
rencias por el Platanus sp. y Evonymus japonicus. En este último 
forma grandes colonias conjuntamente con el Tricopsocus hirtellus, 
siendo las hojas su habitat ordinario. 

El E. striatellus es el psocóptero argentino más pequeño que has- 
ta ahora se conoce en el país. 
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Peripsocus, Hagen 1866. 


Peripsocus nebulosus, Nav. 
Rev. Ac. Cienc. F. Q. N. Zaragoza, 1932, fig. 13. 

El tipo se conserva en la colección entomológica del Colegio Má- 
ximo de San José, donde, en general, se encuentran casi todos los ti- 
pos de este orden de la República Argentina. 

Como la descripción está hecha sobre un holotipo $, creo opor- 
tuno dar aquí la descripción del Y, ya que presenta un dimorfismo 
bastante notable. 

g. El cuerpo es grácil. 

La cabeza más pequeña y más intensamente pardo oscuro, ojos 
grandes, globosos y negros ;los palpos y antenas más parduzcos y más 
gruesos y cilias más largas y densas. 

El tórax mucho más pardo-oscuro, con los fémures parduzcos lo 
mismo que las tibias y tarsos posteriores y medios, los anteriores más 
pardo-oscuro. 

El abdomen es pardo-oscuro tanto en los tergitos como en los 
esternitos, mientras que en la Q es pardo en los tergitos y parduzco 
en los esternitos. 

Las alas no presentan diferenciación alguna sobre el tipo, a ex- 
cepción del colorido que es más intenso en los Y que en las $. La 
figura del P. Navás del ala anterior no responde exactamente al tipo, 
pues, la unión de la nervadura media con el sector del radio se hace 
más largo de lo que es en la realidad y se acorta, de ese modo, la hor- 
quilla. 

En Mar del Plata viven sobre el plátano, donde fueron hallados 
varios ejemplares tanto g g como 2 los días -1-41. 


